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Amor en el Campo de Batalla 

* *Disclaimer : How To Train Your Dragón, asÁ- como sus personajes, no 
me pertenecen. Son de DreamWorks y Cressida Cowell**** . ** 

**Aviso: Este fie participa del reto temÁ¡tico de agosto "Hiccup y 
Astrid" del foro "Canciones del Antiguo Berk"** 

■jk" ■jk" ■jk" 

><pXstrong>Amor en el campo de Batalla<strong> 

Los primeros rayos del sol acariciaban las copas de los Á¡rboles, 
filtrÁ¡ndose entre las verdes hojas. El cÁOsped era levemente 
iluminado por la luz solar. Los pÁ¡ jaros volaban de rama en rama, 
cantado alegremente. 

>E1 amanecer en Berk no era tan impresionante como la vista del 
atardecer, pero sÁ- era un espectÁ¡culo digno de admirarse. Aunque no 
todos los vikingos se detenÁ-an a maravillarse con algo 
asÁ- . <br>Astrid Hofferson, por ejemplo. SolÁ-a madrugar, preparada 
para entrenar por unas horas en el bosque que colindaba con el 
pueblo, acompaÁlada Á°nicamente por su fiel hacha. Se alejaba lo 
suficiente, evitando ser molestada por los chicos tontos, o que los 
demÁjs miembros de la patrulla ant i-incendios le estorbaran. No, 
claro que no, ella preferÁ-a la tranquilidad que le conferÁ-a arrojar 
su arma a los firmes troncos de madera, al barbullo que ocasionaban 
los adolescentes que entrenaban en conjunto por los alrededores de 
Berk . 

Esa maÁlana era especial, faltaba poco para iniciar el entrenamiento 



para matar dragones, y se esforzarA-a al doble en sus lanzamientos. 
Astrid se encontraba ansiosa por demostrar sus capacidades, por hacer 
valer su apellido y mantener el orgullo y estatus del clan Hofferson. 
Ella, a sus catorce aÁlos de edad, ya se colocaba entre los nuevos 
reclutas que IngresarÁ-an al ruedo prÁ^ ximamente . 

Astrid se adentrÁ^ un poco mÁ¡s en el bosque, buscando mayor 
privacidad y Á¡rboles mÁ¡s resistentes. Se sentÁ-a orgullosa de ver 
algunos cuantos trozos de madera al andar, producto de su habilidad 
con el hacha. CaminÁ^ tranquilamente entre rocas y ramas caÁ-das 
hasta que llegÁ^ a un claro bastante espacioso. SonrlÁ^ ladinamente; 
eso le ayudarÁ-a a mejor el tiro a distancia. 

Un ligero silbido InundÁ^ el lugar, rompiendo la tranquilidad y el 
silencio. La afilada hacha rompÁ-a el trayecto del viento; al ser 
lazada producÁ-a un sonido bajo, resultado del metal golpeando con 
fuerza a la corriente de aire. Astrid conseguÁ-a incrustar de un tajo 
el arma en el tronco, y, pese a la distancia, Á©sta lograba una fina 
abertura en la madera. 

>Ella adoraba esa rutina. Madrugar, entrenar para ser la mejor 
guerrera, destazar unos cuantos Á¡rboles, perfeccionar el manejo de 
su arma; lo mejor: pronto se adjuntarÁ-an sus lecciones para matar 
dragones . <p> 

Hiccup Haddock, un vikingo poco comÁ°n, era, probablemente, el Á°nico 
habitante en Berk que se deleitaba con las vistas que regalaba el 
horizonte. No es que fuera madrugador (preferÁ-a dormir, con la 
esperanza de crecer y dejar de ser un bajito pescado parlanchÁ-n) , 
pero los dÁ-as en que el sueÁlo lo abandonaba a tempranas horas, 
convencido de que por mÁ¡s que lo intentara ya no podrÁ-a volver a 
dormir, se embarcaba en un pequeÁlo paseo matutino, disfrutando del 
clima helado y las luces del amanecer. 

Su padre, en un desesperado intento porque aprendiera algÁ°n oficio, 
le asignÁ^ un trabajo en la fragua desde temprana edad. Gobber, su 
maestro y Á°nico amigo en el pueblo, era el herrero de la tribu, y 
quien le enseÁlaba el arte de trabajar allÁ-. 

>Con el tiempo Hiccup habÁ-a comenzado a dominar el manejo de los 
utensilios necesarios. Algunos aÁ°n le representaban dificultad para 
sostenerlos o ser cargados. No era una labor tan arriesga y 
emocionante como el cazar dragones, o las actividades de la patrulla 
ant i-incendios , sin embargo, y es algo que no dirÁ-a en voz alta, le 
parecÁ-a que la herrerÁ-a le daba mayor libertad a su espÁ-ritu 
creativo. SÁ-, un rasgo muy vikingo, si le preguntan . <p> 

Esa maÁlana, habiendo despertado antes de lo acostumbrado, decidlÁ^ 
explorar un poco por los alrededores. 

>CaminÁ^ a paso lento hacia el bosque, cuidando de no llamar la 
atenclÁ^n (no es como si los aldeanos en sÁ- lo notaran mucho) . Se 
adentrÁ^ en las profundidades de la vegetaclÁ^n, buscando algÁ°n 
punto tranquilo para poder dibujar a gusto . <br>LlegÁ^ a un claro 
pequeÁlo, donde los rayos iluminaban el cÁ©sped. Hiccup decidlÁ^ 
resguardarse detrÁ¡s de una enorme piedra, asÁ- evitarÁ-a ser visto 
por algÁ°n curioso (en caso de que alguien decidiera vagar por el 
bosque) . Cuando se hubo sentado sacÁ^ la libreta cafÁ© de su peludo 
chaleco . 

Hiccup tenÁ-a habilidades con el dibujo, era lo que le permitÁ-a 
bocetar sus inventos. Probablemente era la Á°nica cualidad que no 
cambiarÁ-a por destrezas para cazar dragones. Porque en Berk, matar a 



un dragÁ^n lo era todo, y eso le permitirÁ-a ser parte de su tribu. 

Al fin lo aceptarÁ-an como uno de los suyos. DejarÁ-a de ser la 
vergÁHenza de Stoick, el lÁ-der de la aldea y, su padre. 

>Un pequeÁlo suspiro escapÁ^ de sus labios, Á©1 solo deseaba queá€ | 
bueno, querÁ-a dejar de estar solo.<p> 

EscuchÁ^ pasos ligeros, que se detuvieron a mitad del claro (segÁ°n 
sus cÁjlculos) . Alguien bufÁ^ a sus espaldas, el sonido del metal 
IncrustÁ ¡ ndose en madera fue lo siguiente que escuchÁ^ . Hiccup tensÁ^ 
el palito con carbÁ^n que sostenÁ-a, estru jÁ ¡ ndolo entre los largos y 
delgados dedos. El verde de sus ojos brillÁ^ con conmoclÁ^n, 
impresionado; reconocerÁ-a esa voz donde fuera. 

Astrid continuÁ^ acribillando los Á¡rboles, su punterÁ-a era certera 
y mortal. Ella realmente disfrutaba entrenar a solas. Soltaba 
pequeÁlos sonidos de guerra, que en el campo siempre eran de ayuda. 

>Otras de las habilidades que habÁ-a logrado desarrollar con el 
entrenamiento era la escucha. Astrid poseÁ-a un oÁ-do privilegiado, 
le permitÁ-a estar al pendiente en el momento de la lucha, ella se 
sentÁ-a muy orgullosa de ello, ya que asÁ- no solÁ-an tomarla 
desprevenida . <p> 

Eue eso lo que le alertÁ^, sus sentidos se agudizaron y ella afirmÁ^ 
el agarre en su arma. ConcentrÁ^ su atenclÁ^n en las resonancias de 
su alrededor. Un jadeo, bajo, nerviosoá€ | casi imperceptible, en 
realidad. Estuvo a punto de dejarlo pasar, creyendo que serÁ-a algÁ°n 
animal del bosque, girando el cuerpo hacÁ-a el prÁ^ximo Á¡rbol, hasta 
que lo oyÁ^ de nuevo. ReconoclÁ^ el ruido: madera trozÁ; ndose y una 
inhalaclÁ^n sofocada. 

Se encaminÁ^ a paso lento y silencioso hacia el conjunto de piedras 
que se hallaban detrÁ¡s, convencida de que los sonidos procedÁ-an de 
ahÁ- . 

>TrepÁ^ por la enorme roca, preparÁ ¡ ndose para atacar. EscuchÁ^ una 
respiraclÁ^n pesada, no pensÁ^, solo saltÁ^ . Con el hacha por 
delante, y un grito de guerra, se abalanzÁ^ sobre su presa. Eue capaz 
de desviar ligeramente el arma ante el alarido que escapÁ^ de su 
vÁ-ctima. EallÁ^ a propÁ^ sito . <br>El delgado cuerpo que la reciblÁ^ 
en el impacto la descolocÁ^ por unos segundos, era una calidez 
desconocida por ella. 

El rostro de Hiccup se encontrÁ^ a centÁ-metros del suyo. Astrid 
contuvo la respiraclÁ^ n, demasiado anonadada por la situaclÁ^n. Su 
hacha, clavada en el pasto, rozaba la cabeza de Haddock, quien le 
miraba con los ojos desorbitados y los labios entreabiertos. 

>Astrid sintlÁ^ un latigazo de vergÁHenza, siendo remplazada 
rÁjpidamente por la ira.<p> 

Paralizado, y con el corazÁ^n en la boca, Hiccup encontrÁ^ 
dolorosamente atractiva a Astrid. Con el ceÁlo fruncido y los azules 
ojos chispeantes, una mueca de disgusto enmarcaba sus rasgos. Incluso 
con los rayos acariciando su silueta, con sus cabellos mÁ¡s dorados y 
destellantes, se veÁ-a molesta; furiosa, en realidad. Peligrosamente 
bonita. No supo identificar que le asustÁ^ mÁ¡s, el brazo que lo 
acorralaba (y que podrÁ-a soltarle un poderoso puÁletazo en cualquier 
momento) o la afilada arma que rozaba su oreja izquierda (lo 
suficientemente letal como para decapitarlo) . Ninguna opclÁ^n le 
parecÁ-a muy atractiva. 



Astrid fue la primera en reaccionar, moviendo ligeramente las 
rodillas, golpeÁ¡ndole los costados en el proceso. ClavÁ^ la mano en 
el pecho del castaÁlo, haciÁ©ndole daÁlo al recargar su peso. 

>Hiccup jadeÁ^ involuntariamente. Si tenÁ-a que escoger entre morir a 
manos (o garras en este caso) de un dragÁ^n, o ser asesinado por la 
furia de un Hoffersoná€| Á©1 se entregarÁ-a gustoso a la chica. Eso y 
que, estaba seguro, no podrÁ-a escapar del vergonzoso momento, su 
cuerpo no le respondÁ-a . <p> 

Una patada en la pierna izquierda fue lo que reciblÁ^ . Astrid se 
encontraba totalmente erguida, mirÁ¡ndole de mala manera. EstirÁ^ las 
manos hacia abajo, Hiccup cerrÁ^ los ojos con fuerza, augurando un 
estrangulamiento . MorirÁ-a asfixiado. El filo del hacha rozÁ^ sus 
cabellos. Degollado, entonces. 

>Cuando Hiccup logrÁ^ reunir el coraje para abrir los ojos, dispuesto 
a disculparse por interrumpir, ella se habÁ-a marchado 
ya . <p> 

_Astrid 1 á€" Hiccup 0_ 
a© í a© í a© í 

Berk debÁ-a defenderse, acabar con la amenaza de los dragones, segÁ°n 
Stoick, el lÁ-der. Los grandes y fieros guerreros emprendieron la 
bÁ°squeda del nido, decididos a acabar con ellos. 

>SÁ^lo unos cuantos se quedaron en la aldea. Gobber, el herrero, 
habÁ-a sido uno de ellos, por Á^rdenes del jefe. DebÁ-a preparar a 
los nuevos reclutas. Hiccup se encontraba entre ellos, 
sorprendentemente . <p> 

Era el segundo dÁ-a de entrenamiento y Astrid sentÁ-a que lo estaba 
haciendo mal. No se encontraba satisfecha con su desempeÁlo del dÁ-a 
anterior. No, ella tendrÁ-a que hacerlo mejor que eso. 

Concentrada en desplegar sus habilidades de sigilo y lanzamiento, se 
desplazÁ^ con cautela por la pista de entrenamiento, revisando a cada 
vuelta que daba por los pasillos. IgnorÁ^ a Snotlout, que se le 
habÁ-a pegado en el camino. BuscÁ^ el momento ideal para sorprender 
al Deadly Nadder, silenciosa para no ser detectada ya€ | ahÁ- estaba 
Hiccup, haciendo mÁ¡s ruido del necesario, empeÁlado en obtener mÁ¡s 
informaclÁ^n sobre los Night Eury Á¿En serio, en ese momento? 

>LogrÁ^ hacerlo callar con seÁlas, instÁ¡ndolo a seguirlos. Mala 
idea. El dragÁ^n los descubrlÁ^ por el escÁ¡ndalo que montÁ^ el 
chico. Ella hubiera logrado hacer algo, golpear al dragÁ^n, por 
ejemplo, si el torpe de Snotlout no le hubiera estorbado, evitÁ¡ndole 
un certero lanzamiento de hacha hacia la bestia. <p> 

El Deadly Nadder la perseguÁ-a por el improvisado laberinto, ella 
buscaba la manera de tomar ventaja, corriendo a toda velocidad entre 
los muros de madera. Y, por supuesto, a Hiccup solo se le ocurrÁ-a 
continuar con sus preguntas. 

>Supo que el fin estaba cerca cuando el dragÁ^n comenzÁ^ a derribar 
el laberinto. La adrenalina le permitlÁ^ impulsarse, al menos lo 
suficiente para saltar los muros, evitando ser mordida. <p> 

El recuerdo del momento vergonzoso en el claro la azorÁ^ . 

DesconcentrÁ ¡ ndola por unos segundos. 



>Una parte de ella temlÁ^ decapitarlo al caer. Hiccup en realidad no 
le molestaba, incluso podrÁ-a pensar que era un chico simpÁ¡tico, 
matarlo no estaba en sus planes. Aun asÁ-, Astrid no era tonta, y 
sabÁ-a que de no tomar distancia, su meta se verÁ-a plagada de todos 
los problemas que Á©1 representaba . <p> 

Se lanzÁ^ en picada, gritÁ¡ndole al chico que se InterponÁ-a en su 
camino, cayendo justo encima de Á©1 . 

>Lamentablemente su hacha quedÁ^ incrustada en el escudo que 
sostenÁ-a Hiccup. Quien, por cierto, le miraba atemorizado, 
disculpÁ ¡ ndose por estar ahÁ- . Si un enorme dragÁ^n no se encontrara 
detrÁjs de ellos, Astrid podrÁ-a haber sentido un poco de simpatÁ-a 
por Á©1 (despuÁ©s del enojo, por supuesto) . Desafortunadamente ella 
no tenÁ-a tiempo para analizar la situaclÁ^n, ni prestar atenclÁ^n a 
los comentarios extraÁlos de los gemelos Thorston. El dragÁ^n se 
escapaba y a Hiccup solo se le ocurrÁ-a enredar sus piernas con las 
suyas. Cosa en la que no deberÁ-a estar pensando. Incluso le tocÁ^ el 
hombro, invadiendo su espacio personal. TurbÁ ¡ ndola . <p> 

"El hacha, Astrid. Saca la maldita hacha" 

Estaban a mitad de un entrenamiento, y a Á©1 se le daba por montar 
una escena de amor. 

>Ella no se iba a detener a pensar en las sensaciones que 
experimentÁ^ con ese contacto. Molesta por todas las dificultades que 
le estaba ocasionando, decidlÁ^ que debÁ-a vengarse un poco, 
demostrar que ella era la que mandaba. Con el pie en la cara de 
Hiccup, y empujando con mÁ¡s fuerza de la necesaria, logrÁ^ 
arrebatarle hacha y escudo. <p> 

A pesar de que consigulÁ^ golpear y desestabilizar al Nadder, una 
sensaclÁ^n de disgusto la embargÁ^ . Á¿A quÁ© estaba jugando Haddock? 
Esto era grave, y Á©1 debÁ-a empezar a tomÁ¡rselo con seriedad. 

Hiccup serÁ-a el prÁ^ximo lÁ-der de Berk, y solo se le ocurrÁ-a jugar 
a no daÁlar a los dragones, Á¿y el pueblo quÁ©? Su deber estaba con 
su gente. 

DespuÁ©s del pequeÁlo arrebato que tuvo en la arena (y del que no se 
arrepentÁ-a) , decidlÁ^ meditar su situaclÁ^n. QuizÁ; le gritÁ^ con un 
poco mÁ¡s de dureza, pero Á©1 tenÁ-a que reaccionar. 

>Sus pensamientos se desplazaron a la escena que habÁ-an montado. Era 
la segunda vez que le sucedÁ-a, y con Hiccup. BufÁ^ inconformemente, 
no le gustaba como pintaban los prÁ^ximos dÁ-as . OptÁ^ por hallarle 
el lado divertido. SonrlÁ^ discretamente, con orgullo y petulancia. A 
su parecer todo era claro, ella seguÁ-a al mando . <p> 

_Astrid 2 á€" Hiccup 0_ 

a© í a© ‘r a© "r 

Las noches en Berk eran de un frÁ-o devastador, sin embargo la 
iluminaclÁ^n era preciosa. La luna brillaba en lo alto, alumbrando 
las calles del pueblo, filtrando su luz entre las casas. 

>Desde que la guerra con los dragones habÁ-a finalizado, el pueblo 
podÁ-a dormir en paz, disfrutando de la tranquilidad de un sueÁlo 
reparador . <br>Á¿CÁ^mo habÁ-an logrado la paz con aquellas bestias? 
Hiccup Haddock era la respuesta. 

>E1 muchacho no solo habÁ-a derribado a un Night Eury, Á©1 lo habÁ-a 
domado. Vikingos montados en dragones, una verdadera locura. <p> 



Los Berkianos agradecÁ-an enormemente la era de paz que Hiccup habÁ-a 
traÁ-do a la aldea. 

>La Á©poca en la que el retoÁlo de Stoick se encontraba maravillando 
a todos en el ruedo de entrenamiento se habÁ-a alejado hace ya tanto 
tiempo. Aquellos dÁ-as en que los reclutas deseaban asesinar frente a 
todos a un enorme y salvaje dragÁ^ n . <br>Algunos recordaban con 
alegrÁ-a y risas la pequeÁla escena que habÁ-an protagonizado Astrid 
y Hiccup. Los gemelos disfrutaban especialmente rememorar ese dÁ-a. 
SolÁ-an preguntarle con malicia al chico sobre el sabor de la suela 
del zapato de Astrid, y Á©1 los despachaba mandÁ¡ndolos a cuestionar 
a Snotlout. 

AÁlos despuÁ©s, Astrid encontrÁ^ ciertas _ventajas _en el aterrizar 
encima de Hiccup. Á^l seguirÁ-a paralizÁ ¡ ndose bajo su cuerpo. 
Especialmente por las noches. 

La habitaclÁ^n de la residencia Haddock se encontraba tenuemente 
iluminada por la luz de la luna, lo que le otorgaba un aire mÁ-stico. 
Hiccup habÁ-a apagado las velas por orden de Astrid, quien se 
encontraba abajo, buscando quiÁ©n sabe quÁ© cosa. LanzÁ^ un suspiro 
derrotado. Ser jefe era extenuante. 

>CaminÁ^ hacia la cama, sentÁ; ndose en el borde. MirÁ^ su pierna de 
metal, reuniendo la fuerza necesaria para retirarla. DespuÁ©s de 
desprenderla, la arrojÁ^ descuidadamente con direcclÁ^n al suelo, del 
lado que le correspondÁ-a dormir. PensÁ^ en dejar caer su cuerpo 
contra el colchÁ^n (que no era mÁ¡s que un forro de lana relleno de 
cuero, idea suya, claro) . <p> 

Hiccup continuÁ^ meditando por unos segundos, trazando planes para 
las futuras construcciones en el pueblo, repasando el itinerario para 
el dÁ-a de maÁlana. 

>Astrid no le dio tiempo de reaccionar, se abalanzÁ^ con destreza y 
precislÁ^n. Alardeando de sus habilidades de caza. Hiccup era la 
presa, y Á©1 siempre, siempre, caÁ-a ante el acecho de ella.<br>Sus 
rostros se encontraban a escasos centÁ-metros . Astrid se habÁ-a 
lanzado sobre Hiccup, acorralÁ ¡ ndolo entre su cuerpo y la cama, 
aprisionando las caderas masculinas con sus rodillas. 

>AgradeciÁ^ mentalmente el invento del colchÁ^n, de lo contrario el 
impacto habrÁ-a sido mÁ¡s doloroso queá€ | caer sobre cÁ©sped, por 
ejemplo . <p> 

La mirÁ^ embelesado, cautivado por el porte de vikinga orgullosa que 
siempre le habÁ-a caracterizado . Con las sombras bailando entre su 
rostro, acariclÁ ¡ ndole los rasgos y la silueta. Peligrosamente 
hermosa . 

á€*No sabes cuÁ¡nto me alegra que no traigas tu hacha. 

>á€*Puedo ir por ella, si quieres á€ • respondlÁ^ casualmente, 
retÁ ¡ ndolo . <br>á€ «No, asÁ- estoy bien. 

Hiccup ya no la miraba con miedo, dejÁ^ de pedirle perdÁ^n con los 
ojos como antaÁlo. Ahora la observaba diferente, con anhelo. SeguÁ-a 
paralizÁ ¡ ndose ante el esbelto cuerpo de Astrid, jadeando por la 
sensaclÁ^n de las piernas esbeltas en sus costados; el miedo a ser 
brutalmente golpeado se habÁ-a esfumado, dando paso a sensaciones 
totalmente distintas. 

á€*Ya lo sÁ©, esto te encanta á€*soltÁ^ una risita ligeraáC*. 
Especialmente si voy a atacarte. 



Astrid, sin esperar una respuesta, besÁ^ sensualmente sus labios, 
mordiendo ligeramente, deslizando los dedos entre los mechones 
castaÁ±os. Hiccup supo que, inevitablemente, siempre que se 
encontrara a su merced iba a perder, abandonÁ ¡ ndose a las sensaciones 
que Astrid provocaba en Á©1 . Porque para ella era mÁ¡s que tener el 
control, ella hacÁ-a de cada encuentro un campo de batalla. Y un 
Hofferson nunca pierde. 

Un ligero gemido escapÁ^ de sus labios, la lengua de Astrid le 
recorrÁ-a con maestrÁ-a y dulzura, depositando suaves y candentes 
besos en su cuello. Á^l podrÁ-a haberse quedado inmÁ^vil, de jÁ¡ ndose 
hacer, embargado por la emociÁ^n del momento; la adrenalina pudo 
mÁ¡s. AcariciÁ^ tranquilamente la cintura femenina, atrayÁ©ndola mÁ¡s 
hacia Á©1, delineando formas imaginarias en la espalda de 
Astrid . 

Hiccup era mÁ¡s lento que Astrid, prueba de ello era la facilidad con 
la que ella le acorralaba. No era la primera vez que pasaba, y Á©1 
rogaba a OdÁ-n porque no fuera la Á°ltima. Le encantaba perder, al 
menos en este campo. 

_Astrid 5 á€" Hiccup 0_ 

■jk" ■jk" ■jk" 


><p>Creo que lo dejo hasta aquÁ- : P<br>Realmente la idea vino a mÁ-, 
como en un sueÁ±o (mentira) . 

>No sabÁ-a quÁ© historia narrar para el reto, y tampoco sÁ© cÁ^mo 
llegÁ^ Á©sta a mÁ-, cuando me di cuenta ya la tenÁ-a (sÁ^lo que mÁ¡s 
pequeÁfa) , y el paso de los dÁ-as la extendiÁ^ un poquito mÁ¡s, 
decidÁ- inscribirme, le di una pequeÁfa Á°ltima revisada y puesá€ | 
ahÁ- el resultado final . <br>SiÁ©ntanse libres de comentar, preguntar, 
hacer observaciones (que si las comas, los puntos, acentos, nombres 
mal escritos, etc., etc.) o criticar (si la trama es muy floja, las 
personalidades, el vocabulario, shalalala) , lo que deseen. Yo estarÁ© 
muy agradecida de conocer su opiniÁ^n. 

Sin mÁ¡s, un enorme saludo. 

ÁjHasta la otra! 


End 
f ile . 



